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En 1972 el Congreso proscribió las leyes de 
discriminación sexual en todas las P.scuelas públi
cas y colegios de los Estados Unidos. A principios 
de junio de 1975, el Departamento de Salud, 
Educación y Bienestar (HEW) anunció que final
mente. tiene algunas reglas para aplicar el edicto. 
Tras una ronda de audiciones del Congreso (en 
julio) las nuevas regulaciones cobrarán efecto. 
Estas exigen a todas las escuelas que terminen 
con la discriminación contra mujeres en admisio
nes, subsidios, empleos, orientación vocacional y 
deportes. Ya no será permitido a las escuelas 
expulsar estudiantes embarazadas, o establecer 
horas de descanso separadas para hombres y 
mujeres. Si alguna escuela deja de cumplir, se 
enfrentará a la supresión de todo subsidio guber
namental. 

No obstante el amplio alcance de los reglamen
tos, casi toda la reacción se centró en sus impac
tos sobre deportes interescolares. Según las reglas, 
las escuelas deben crear equipos de mujeres en 
todo deporte donde. exista equipo de hombres, 
siempre que haya suficientes mujeres interesadas. 
Deben proporcionar equipos de cada sexo con 
igual número de suplentes, permisos para viajar y 
calidad de entrenamiento. Si el colegio ofrece 
cinco becas para cada cien atletas masculinos, 
también debe ofrecer becas al cinco por ciento de 
las mujeres que participan en deportes. 

Voceros de la Asociación Nacional de Deportes 
Colegiales predicen el desastre para el deporte 
estudiantil, si las reglas son aplicadas, y han 
prometido combatirlas hasta la última audiencia 
del Congreso. Quieren especialmente exentar el 
futbol y el basquetbol, los cuales, tradicional
mente, han producido suficientes ingresos para 
sostenerse y sostener a otros deportes. 

Cuando anunció los nuevos reglamentos basa
dos en el sexo, Casper Weinberg, secretario del 
HEW, también propuso un cambio de los procedí-



mientos del mismo para investigar las demandas 
de derechos civiles. Actualmente la ley exige al 
Departamento que investigue cada agravio declara
do, en un término de noventa días de haber 
recibidó la queja. Sugirió que al HEW se le 
permitiera establecer sus propias prioridades para 
las investigaciones, en vez de investigar automáti
camente cada caso individual, y expuso la propo
sición a la opinión pública, cuyo dictamen vino 
pronto y fue ampliamente negativo, especialmente 
en los grupos de mujeres, que sospecharon que las 
nuevas reglas de igualdad de sexo serían ignora
das. 

POLITICA EN HARVARD 

El uso del pelo largo parece haber sido atacado, 
por oficiales de la Universidad de Harvard, la 
primera vez en 1649, cuando proclamaron: "El 
uso del pelo largo, siguiendo la costumbre de los 
rufianes y los indios bárbáros, corrompe las bue
nas costumbres." Cuando Charles Chauncy obtu
vo la plaza de presidente en Harvard, cinco años 
después, la controversia aún era encarnizada. 
Chauncy clasificó el pelo largo como "abominable 
a la vista del Señor. .. adecuado solamente para 
rufianes, fanfarrones y ladinos". Hacia 1713, la 
primera publicación estudiantil de Harvard discu
tía "Si es fornicación el acostarse con la novia 
antes de casarse". 

¿Acaso nada ha cambiado realmente en Har
vard, en los últimos trescientos años? Aunque lo 
anterior pueda sugerir que la respuesta es no, el 
hecho es que Harvard ha sido un barómetro de 
los tiempos, extraordinariamente preciso -ya sea 
en 1654 o en 1975-. Harvard ha sido siempre 
tan visible que ha provocado elogios o críticas 
automáticas -y frecuentemente las dos juntas-, 
durante cada controversia en la historia intelec
tual norteamericana. Los críticos han llamado a 
Harvard "una nida·da de anti-Cristos" y un bas
tión capcioso de religión establecida; ha sido 
denunciada como anti-semita y de dominación 
judía, como fascista y comunista. Pero en 1971, 
cuando la Encuesta Internacional Gallup pidió a 
los líderes de 70 naciones que nombraran la 
universidad que consideraban mejor en el mundo, 
Harvard encabezó la lista. 
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